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Esta  obra  es  propiedad  de  los  Sres.  HIJOS  de  A .  GULLOK, 
y  nadie  podrá,  sin  supermiso,  reimprimirla  ni  representarla 
^n  España  y  sus  posesiones  de  Ultrama'-,,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  L¡rico-l>ramá- 
tica  titulada  El  Teatro,  de  dichos  Sres.  HIJOS  de  A.  GÜLLON, 
son  los  exclusivamente  encargados  de  conceder  ó  neg^ar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  ore^ 
uiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


nmi>^. 


Á  LA  SEÑOBÍTA  DOÑA  JOSEFA  GARCÍA, 


Pepita:  en  medio  de  la  sociedad  que  me  rodea,  donde 
todo  es  mentira,  porque  esa  mentira  es  una  necesidad, 
donde  tantos  desengaños  y  disgustos  he  llevado,  ya  en  mi 
vida  pública  como  privada,  donde  mi  corazón  de  niño 
creyó  seguir  una  senda  de  flores  y  sólo  ha  tropezado  con 
abrojos  ciíyas  espinas  pronto  le  destrozaron;  en  ese  cora- 
zón, ya  seco  sólo  existe  la  memoria  santa  de  mis  padres 
y  el  recuerdo  grato  de  nuestra  infancia. 

Recibe  este  juguete,  aunque  sin  valor  ninguno,  que  te 
dedica 


Tq  iiermano  de  corazoü, 

GARLOS. 


608617 


ACTO  ÚNICO. 


;j,>  Sftla  decentemente  «maobUda. 

ESCENA  PRIMERA. 

TERESA,  D.  LUIS. 

Luis.  Dime,  encantadora  Teresa,  de  veras  es  cosa  convenida 
la  boda  de  tu  señorita  con  ese  estúpido  de  don  Crispin? 

Teresa.  Sí,  don  Luis:  los  contratos  se  firman  mañana,  y  dentro 
de  seis  dias  se  casan. 

Luis.       Y  Emilia  consiente  en  ese  enlace? 

Teresa.  Qué  quiere  usted,  señorito,  ella  irá  á  la  iglesia  lo  mis- 
mo que  al  que  llevan  á  ahorcar;  pero  sólo  ve  por  los 
ojos  de  su  madre,  y  esta  dice  que  le  conviene  casarla 
con  don  Crispin,  porque  es  rico  y  no  pide  dote. 

Luis.  Y  va  á  sacrificar  la  felicidad  de  su  hija  á  unos  cuantos 
miles  de  duros!  Qué  corrupción  de  ideas!  qué  desmo- 
ralidad! 

Teresa.  Pero  usted,  un  abogado!  capaz  de  envolver  al  mismo 
diablo,  que  debe  usted  saber  urdir  un  embuste  en  me- 
nos que  se  santigua  un  cura  loco,  no  se  le  ocurre  á 
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usted  ninguna  estratagema  para  deshacerse  de  ese  ri- 
val y  lograr  que  do  sa  lleve  á  cabo  tal  enlace? 

Luis.  El  único  medio  que  me  sugiere  mi  imaginación,  es  di- 
rigirme á  ese  hombre  y  matarlo;  porque  no  lo  dudes, 
en  cuanto  le  vea  no  me  podré  contener  y... 

Teresa,  Qué  disparate!  Eso  dice  un  abogado  del  Ilustre  Cole- 
gio! Si  fuera  usted  militar,  lo  comprendería  perfecta- 
mente! Pero  batirse' un  juriscoínsultoü  Eso  da  risa. 

Luis.        Es  que  á  quien  se  riera  yo  le  sabría... 

Teresa-  Mire  usted,  don  Luis;  siempre  he  oído  decir  que  la  as- 
tucia puede  y  vale  más  que  la  fuerza.  Unámonos  los 
tres  y  conspiremos  ahora  que  tan  en  boga  están  las 
conspiraciones,  y  quién  sabe  si  al  íin  y  al  cabo  logra- 
remos variar  el  por.'íonaL  Se  admira  usted  de  mis  pa- 
labras? pues  sepa  qaeh«y  día,  hs  criadas,  mientras 
manejamos  el  estropajo  y  la  escoba,  también  hace- 
mos política.  Sabe  usted  de  lo  que  es  capaz  una  mu- 
jer mintiendo?  Oiga  usted  mi  plan;  es  decir,  mi  pro- 
grama. Eotfelaáeriirtta,  lísfeéd'yytf,  vamos  á  hilvanar 
cien  embustes,  á  zurcir  mil  mentiras  á  cual  más  gor- 
das, y  al  fin  desacreditaremos  áí  futuro.  Le  indispone- 
mos con  doña  Anastasia,  se  armará  un  motin,  usted 
llega  á  ese  tiempo,  protege  á  la  vieja,  desafía  al  foras- 
tero, la  joven  se  desmaya,  golpe  de  teatro. y  luego  mu- 
danza  de  ministerio. 

Luis.  Muchacha,  posees  todas  las  dotes  necesarias  para  ser 
una  gran  oradora,  conmueves,  interesas  y  fascinas.  Me 
has  convencido;  pero  si  en  último  caso  no  nos  sale  bien 
nuestro  intento,  las  leyes  protegerán  mi  amor. 

Teresa.  Creo  que  oigo  gruñir  á  don  Crispin;  ya  se  habrá  levan- 
tado. 

Luis.        Si  pudierá'hablar  á  Emilia! 

Teresa.  Imposible!  saldará  la  señora  do  un  momento  á  otro  y 
puede  coger  á  ustedes  en  el  garlito. 

Luis.       Pues  al  menos  dale  esta  carta  y  dila  que  luego  volvere. 

(Dándole  una  moneda  ) 

Teresa.  Vaya  usted  descuidado.  Qué  cosas  tiene   usted!  vaya! 
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io  tomo  porque  no  diga  que  desprecio...  pero  me  inco- 
modaré si  volviese...     . 

Luis,        Adiós.  ssvr,  míhj  ... 

Teresa.  Cuente  usted  conmigo,     ,.,  ,  ja^stn  omví  ^    :  • 


ESCENA  lí 


TERESA,  ,D.    GRISPÍN,  por  la  izquierda, 


Teresa.  Qué  buen  nr.ozo  es!  como  que  me  da  medio  duro  cada 
vez  que  entrego  alguna  carta  á-  mi  señorita;  el  íranque<> 
no  le  sale  muy  barato  que  digamos.  Aquí  está  el  otro. 

Crispin.   Oiga  usted,  buena  moza. 

Teresa.  Buenos  dias,  don  Crispin.  (Si  será  zapatero.)  Ha  des- 
cansado usted? 

Crispin.   No  mucho!  Creo  que  he  extrañado  la  cama. 

Teresa.   Pobre  señor!  :    ;..  -^  ^  .j,  ■ 

Crispin.   Estaba  tan  duro  ei  colchón  qíie;ir*}  ■     r  ^  ¡.f  ' 

Teresa.    Pobre  señor!  ,   > 

Crispin.    Yo  creo  que  era  de  esparto.  s  ■  _. 

Teresa.   Ay,  pobre  señor!!  ■         . 

Crispin.   Cómo  pobre  señor!  te  estás  burlando  de  mí? 

Teresa.  No,  si  es  que  como  entre  Juan  y  yo  arreglamos  ayer  su 
cama,  sin  caer  en  ello,  pusimos  los  colchones  debajo  y 
ei  gergon  encima. 

Crispin.  Pues  os  lucisteis!  debierais  ir  á  hacer  camas  á  palacio, 
y  que  os  dieran  una  gran  cruz. 

Teresa.  Pues  mire  usted,  señor,  con  menos  méritos  hay  quien 
las  lleva. 

Crispin.   No  lo  dudo! 

Teresa.  Fué  una  distracción;  suplico  á  usted  me  dispense,  esta 
noche  po'ndré  debajo  los  colchones  y  el  tablado  encima. 

Crispin.   Qué? 

Teresa.   Digo,  debajo  y  encima  los  colchones. 

Crispin.  Bueno,  bien.  (Tratemos  de  ponerla  de  mi  parte.)  Sabes 
que  tienes  unos  ojillos,  que...  vamos...  me  hacen  mu- 
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cha  gracia. 
Teresa.  Ay,  señor,  qué  me  dice  usted? 
Crispin.   Lo  que  oyes. 
Teresa.   Pues  mire  usted,  á  más  de  cuatro  y  de  cíbco  les  pasa 

lo  propio  que  á  usted. 
Críspipí.  Hace  mucho  tiempo  que  estás  en  esta  casa? 
Teresa.   Ya  lo  creo,  desde  que  nací. 
Crispin.   Oiga! 

Teresa.  Como  que  la  señorita  y  yo  somos  hermanas. 
Crispin.   Hermanas! 
Teresa.  De  leche,  señor,  de  leche. 
Crispin.   Vaya,  me  alegro,  entonces...  (Procuremos  ganarla.)  Tú 

sabrás  bien  todos  los  secretos  de...  (Metiéndola  enlamano 
unas  monedas  que  ella  toma,  rehusando,  y  mira  en  seg'uida.) 

Teresa.   No...  no...  déjelo  usted. 

Crispin.    Para  dulces. 

Teresa.  Vaya!  muchas  gracias.  (Doce  cuartos!!  el  demonio  del 
viejo,  yo  te  prometo...) 

Crispin.  Pues  dime  entonces  qué  clase  de  personas  son  doña 
Anastasia  y  su  hija.  Sime  hablas  con  formalidad,  yo 
te...  yo  te  completaré  hasta  los  dos  reales,  vamos, 

Teresa.   Todo  eso  me  dará  usted  de  propina!! 

Crispin.   Pero  rae  has  de  hablar  con  franqueza. 

Teresa.  Pues  con  tal  de  ganar  esos  cinco  cuartos  jnás  que  us- 
ted me  ofrece,  voy  á  decirle  la  verdad. 

Crispin.  Bien,  buena  moza,  tienes  un  airecillo  de  taco,   y  una 

cinturita  y  un...  (La  datín  ábraro.)  '> 

Teresa.   Quiere  usted  estarse  quieto?  Qué  se  ha  figurado  usted? 

Con  quién  cree  usted  que  está  tratando? 
Crispís.   Vamos,  sosiégate,  ha  sido  una  broma!  (Qué  arisca  es.) 

Cuenta,  cuenta  acerca  de  tus  señoras. 
Teresa.  Pues,  señor,  en  primer  lugar,  usted  viene  á  casarse 

con  mi  hermana? 
Crispin.   De  leche?  efectivamente. 
Teresa.   Pues  mire  usted,  señor,  té  compadezco. 
Crispin.   Demonio? 
Teresa.  Sí,  señor,  es  usted  digno  de  lástima.  En  primer  lugar 
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tiene  un  genio!  I 

Grispin.   Tu  hermana.  •  v     'i  .;.  . 

Teresa.  De  leche,  sí,  señor;  lo  más  dominante  y  lo  más  empa- 
lagoso que  darse  puede. 

Grispin.  Demonche!  Eh!  ella  se  amansará.  Guando  se  vea  lejos 
del  mimo  de  su  madrn  ya  cambiará. 

Teres*.  Qué  sé  yo,  señor,  la  que  malas  mañas  tiene,  tarde  6 
nunca  las  pierde.  Luego,  está  muy  mal  criada;  por  quí- 
tame allá  esas  pajas,  le  suelta  á  uno  una  fresca  y  le  de- 
ja parado.  ;  :    i-        .ü.      :í..;i  , 

Crispís.   Sí?  í  ,. 

Teresa.  Sí,  y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  se  queda  preparada 
para  otra. 

Grispin.   Es  natural,  las  mujeres  sois  todas  iguales. 

Yeresa.  Ademas  tiene  una  lengua... 

Grispin.   Sí? 

Teresa.  Que  ni  im  carretero. 

Grispin.  Mirft  usted  la  mqsquita  muerta. 

Teresa.  Sí,  sí,  fíese  usted  en  candores:  y  tan  callejera,  tan 
danzarina,  y  muy  amiga  de  lazos  y  perifollos... 

Grispin.   Me  dejas  atónito  con  lo  que  me  cuentas. 

Teresa.  (Sí,  pues  aguarda.)  Y  ademas,  hija  y  madre  muy  afi- 
cionadas al  trago.  ;., 

Grispin.   Qué  me  cuentas!  Pero  es  cierto?  í    .mu -i  .í.r./. 

Teresa.   Gomo  esa  es  luz. 

Grispin.  Señor,  señor!  entre  qué  gente  me  iba  yo  á  meter. 

Teresa.  Si  usted  se  casa  le  entierran  antes  de  un  año. 

Grispin.   Demonio! 

Teresa.  Lo  que  le  digo!  y  aficionada  á  la  tropa?  como  nin- 
guna. 

Grispin.  También  eso! 

Teresa.   Ay,  señor!  pnes  si  en  ocasiones  es  esta  casa  un  cuartel! 

Grispin.   Es  cierto  lo  que  dices?  ! 

Teresa.  No  tiene  usted  más  que  verla  cuando  pasa  la  parada, 
cómo  sale  al  balcón  en  cuanto  oye  los  tambores. 

Grispin.   Eso  es  que  á  las  jóvenes  les  gusta  la  melodía  y... 

Teresa.    No  es  mala  melodía  la  que  ella  va  buscando!  Y  mire 
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Crispin 
Teresa. 
Crispin, 
Teresa - 


Crispin 


Teresa. 
Crispin, 
Teresa. 

Crispin. 

Teresa. 
Crispin. 
Teresa. 

Crispin. 
Teresa.. 

Crispin. 
Teresa. 

Crispin. 
Teresa. 


bRISPIN. 

Teresa. 


usted,  señor,  esto  Jo  digo  en  confianza,  porque  le  he 

tomado  á  usted  un  cierto  aquel...  y  vamos,  que  quiero 

que  lo  sepa  usted  todo. 

Habla,  habla! 

(Coa  mucho  misterio.)  He  flotádí»  que  un  tainfeor  mavorh. 

Ave  María  purísima!  :: 

Siempre  que  pasa  por  la  acera  de  enfrente  mira  á  los 

balcones,  y  si  está  la  señorita  se  queda  parado  en  la  es-^- 

quina. 

Esa  no  es  una  prueba  convincente:  los  tambores  mayo- 
res son  hombres  á  pesar  de  ser  tambores,  y  él  habrá 
dicho,  veamos  si  pega.  Pero  ella... 
Ella  se  asoma,  le  mira,  se  rie,  y... 

Y  se  chupa  el  dedo? 

Eso  es  lo  que  no  he  notado;  pero  de  que  hay  telégrafo, 
no  me  queda  duda. 

Pues  mira,  eso  ya  me  ha  puesto  en  cuidado,  y  si  es 
tan  dada  á  los  telegrafijos  como  dices.. :-■  '  ♦^^ f 

Y  si  fuei-a  eso  sólo,  anda  con  Dios.      '^'  .*«  •?"' 
Pues  qué,  aún  hay  más?  /^  v  ,i-,fínr 
Muchísimo  inás,  señor.  rr-  '*  íí(>'" 

«Ng  te  casarás  tú.»  > 
Eh,  qué  es  eso? 

Nada,  señor;  canto  una  habanera  que  se  me  ha  ocur- 
rido. 

En  medio  de  todo  creo  que  tú  exageras. 
Yo  exagerar,  señor?  había  de  haMar  mal,  sin  motivo, 
de  una  hermana?... 
De  leche. 

Sí,  pero  es  hermana:  mas  no  quisiera  que  mañana  ú 
otro  fuera  usted  lo  que  muchos  que  yo  conozco  que 
andan  por  ahí.  ,,:.h    ,/ 

Bien,  sigue. 

Pues  algunas  veces  la  veo  dar  paseos  por  el  gabinete  y 
decir  «le  amo,  le  amo  y  leamaré  siempre:  nadie  logra- 
rá que  yo  arranque  de  mi  pecho  esta  pasión.  Luis- de 
mi  vida^  tuya  ó  de  la  tumba!» 
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Crispin.   Oye.  ese  Luis,  no  seré  yo? 

Teresa.  Claro  está,  como  que  usted  se  llama  Crispin.— Y  luego 
da  unos  gritos  y  se  retuerce  loS  brazos  rechinando  los 
dientes. 

Crispin.   Eso  será  que  tiene  lombrices,  i 

Teresa.  Qué  lombrices,  no,  señor;  luégo  añade  por  lo  bajo;  «Le 
amo,  y  quieren  sacrificarme  uniéndoftie  al  estúpido  de 
don  Crispin.))— Este  sí  que  es  nsfód¿  ; 

Crispin.    Ya  me  lo  había  figurado.  '     .í.v     >  . 

Teresa.  «Pero  no,  no  será;  y  si  me  obligan  á  casarme  con  él, 
con  ese  hombre  que  aboprezcó,  le  liaíéi.. 

Crispin.    El  qué?  P  ^íÚmI  í;};  .- 

Taresa.  «Muy  desgraciado,  porque  yo  no  íeam'oj)  í 

Crispin.   En  eso  al  menos  nos  pagamos. 

Teresa.  Conque  ya  ve  usted  si  tengo  razón  en  temer  por  su 
tranquilidad,  porque  está  bien  claro  que  ella  no  le  ama; 
y  si  se  casa  usted  al  fin,  aquí  en  secreto  le  digo  que 
usted  no  será  el  primero...  (bajando  la  voz.) 

Cbispín.   Caracoles! 

Teresa.  Pues,  no  será  usted  el  primero  á  quien  ella  ame,  pues- 
to que  iiace  mucho  tiempo  quiere  á  ese  don  Luis,  un 
aprendiz  de  abogado, 

Crispín.  Pero,  mujer,  cómo  te  atreves  á  hablar  así  nada  menos 
que  de  una  hermana? 

Teresa.  De  leche,  señor;  y  á  fé  que  ese  parentesco  no  le  alcan- 
za un  galgo, 

Crispin,  Oh!  poder  del  oro!  tú  obligas  á  hacer  traición  á  los 
vínculos  más  sagrados  por  tí,  el  padre  compra  al  hijo, 
el  hijo  vende  al  padre,  la  hermana  á  su  hermana!  Toma 
tus  cinco  cuartos,  y  ellos  á  su  vez  te  hagan  más  feliz 
que  tú  me  has  hecho  con  tu  relación. 

Teresa.  He  cumplido  mi  deber;  mi  conciencia  está  tranquila. 

Crispin.  Te  encargo  que  me  cuentes  todo  lo  que  descubras;  yo 
siempre  me  portaré  contigo  con  igual  generosidad. 

Teresa.    (Y  no  se  quedará  usted  arruinado.) 

Crispin.   Qué  dices? 

Teresa.   Que  muchas  gracias.  (Algún  pobre  se  alegrará  de   esta 
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propina.)  "^ 

Crispin.  Ahora  dame  de  almorzar. 
Teresa.  La  pesadumbre  le  ha  abierto  á  usted  el  apetito,  lo 

creo! 
Crispin.   Sí,  hija;  al  saber  que  mi  novia  me  es  infiel,  he  sentido 

un  dolor... 
Teresa.  En  el  corazón? 
Crispin.   No,  en  el  estómago. 
Teresa.   Pues  voy  en  seguida  á  que  preparen  su  almuerzo.  Vis- 

tequet?  Volovan?  Soconusco?  Rosvik? 
Crispin.   No  me  gusta  ninguno  de  esos  vinos;  cariñena,  que  se 

deja  beber  que  es  una  gloria. 
Teresa.   Já...  já...  já...  conque  no  ie  «usta  á  usted...  el...  já... 

já...  Entonces  jamón  con  patatas?  no  es  eso?  já...  já:.. 
Crispin,   Si-,  sí.  Jamón,  que  se  pega  al  riñon...  Ah!  y  que  me 

tengas  al  corriente  de  todo  lo  que  ocurra. 
Teresa.  Desíle   este  momento  ingreso   en  la  ronda    secreta. 

Pierda  usted  cuidado,   señor,  va  usted  á  saber  más 

(mentiras)  por  mi  boca,  que  si  leyese  la  Corresponden- 
cia. (Váae  por  el  foro  derecha-)» 

ESCENA  III. 


D.  CRISPIN. 


Es  que  me  ha  puesto  en  cuidado  esa  muchacha  con 
todo  lo  que  me  ha  dicho,  y  aunque  yo  a/fecíiaóa  estar 
tranquilo,  la  procesión  iba  por  dentro.  Es  necesario  que 
tenga  con  la  madre  una  entrevista  antes  de  pasar  á 
echar  el  garabato,  porque  eso  de  casar2e  uno...  y 
luego  de  casado...  como  quien  dice,  tener  que  estar 
celando...  vivir  siempre  escamado...  vamos,  no  es  para 
mi  genio.  Yo  me  informaré  bien,  y  si  es  verdad  lo  que 
dice  esa  muchacha,  lio  el  cofre  y  la  maleta,  y  á  mi 
pueblo  con  todos  los  bártulos. 

Teresa.  El  almuerzo  espera.  Juan  está  en  el  comedor. 

Crispin.   Vamos  allá!._ 


1^ 


ESCENA  IV. 

-  EMILU  y  TERESA. 

Teresa.  Señorita,  señorita,  salga  usted. 

Emilía.    Qué  hay,  Teresa,  ha  venido  Luis. 

Teresa.  Eso  no  se  pregusta  sabiendo  su  exactitud.  Aquí  ha  es- 
tado, y  lloraba  á  lágrima  viva,  al  saber  su  boda  de  us- 
ted que  parecía  una  Magdalena.  Está  desesperado,  y 
ahora  ha  ido  á  tirarse  al  canal. 

Emilia.    Si  está  seco. 

Teresa.  Pues  entonces  se  tirará  en  otra  parte  cualquiera,  aun- 
que sea  en  un  baño,  si  usted  se  niega  á  admitir  esta 
carta. 

Emilia.     Teresa,  temo  á  mi  madre.  n; 

Teresa.   Vamos  á  cuenías,  usted  le  quiere  ó  no? 

Emilia.  Ay,  no  te  lo  dicen  bien  claro  los  diísgustos  que  por  su 
causa  paso? 

Teresa.   Pues  entonces,  señorita,  pecho  al  agua. 

Emilia.    Temo  á  mi  madre. 

Teresa.  Ya  encontraremos  medio  de  que  ceda,  y  consienta  en 
que  se  case  usted  con  don  Luis! 

Emilia.     Y  cómo? 

Teresa.  Comiendo:  ante  el  cura  y  los  testigos-,  como  se  casa  to- 
do el  mundo.  No  sabe  usted,  señorita,  que  las  mujeres 
estudiamos  con  el  diablo,  y  que  á  mentir  no  hay  quien 
nos  gane,  y  que  siempre  nos  salimos  con  nuestro  gus- 
to, como  se  nos  ponga  una  cosa  en  la  cabeza?...  Tome 
usted  su  carta,  y  tenga  usted  confianza  en  mi;  antes  de 
veinticuatro  horas  haa  reñido  doña  Anastasia  y  don 
Grispin. — La  señora  llega. 

ESCENA  V. 


DICHAS,  DOÑA  ANASTASIA,  por  la  izquie.-Ja. 
Amasi.     Qué  haces  aquí  en  conversación?  más  te  valiera  estar 
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en  ]a  cocina,  que  es  tu  puesto. 

Teresa.  Señora,  si  es  que  creí  que  iiabía  usted  llamado...  y  ya 
se  ve,  vine  á  ver.. .  entonces  mu  encontré  á  la  señorita 
que  me  dijo,.,  que  pues!...  y  yo  la  contesté...  que  va- 
mos! y  vino  usted  en  esto,  y  no  ha  pasado  más. 

Anast.  Quedo  enterada:  y  tú^niña,  áiquádi^raesá  Teresa  de 
sus  ocupacioneá?         '  -vi  .:iyje'í9T     sií  hüQ      amikc: 

Emilia.  Si  yo,  mamá,  no  he  sido:  salí  á  esta  saVa,i  y.  'Tereisa  me 
dijo  que...  que...  y  yo  entonces  la  dije  qite... 

Anast.     Qué,  vamos! 

Teresa.  Tiene  razón  la  señora,  á  qué  es  turbarse  por  una  cosa 
que  en  sí  no  es  nada!  salí,  vi  á  la  señorita,  y  la  dije 
que  don  Grispin  me  había  preguntado  por  ustedes. 

Anast.     Ah!  es  muyfino! 

Teresa.   Sí  señora,  vaya!  si  no  tuviera  tan  mala'  lengua, 

Anast.     Cómo  mala  lengua!  Sabes  lo  que  dices? 

Teresa.   Si  señora,  que  lo  sé,  y  por  eso  mismo... 

Anast.  Por  eso  mismo  no  debías  hablar  delante  de  la  niña  de 
un  novio  que  yo  la  he  buscado,  y  que  hará  su  feli- 
cidad. 

Teresa.   Si  supiera  usted  la  alhaja  que  es  el  tal  novio! 

Anast.     Cómo,  qué  dices? 

Teresa.  La  verdad,  señorita.  Yo  como  su  pan  toda  mi  vida,  y 
no  consentiré  que  la  desacrediten  por  ahí  como  acaba 
de  hacerlo  ése  hombre. 

Emilia.     (Ap.  á  Teresa.)  (Qué  haces? 

Teresa.    Calle  usted.) 

Anast.     Pues  qué  ha  habido?  Cuenta,  cuenta. 

Teresa.  Pues  hace  poco  se  levantó,  y  dijo  que  quería  almorzar, 
porque  se  iba  á  la  calle,  á  averiguar  si  era  verdad  que 
la  señorita  tenía  un  novio. 

Anast,  Ves,  picara!  mala  hija,  qué  disgustos  das  á  ese  caba- 
llero! Pero  en  cuanto  venga  por  aquí  ese  don  Luisito 
que  te  anda  haciendo  carantoñas... 

Emilia.    Mamá. 

Anast.     Silencio:  y  qué  más  dijo? 

Teresa.   Que  la  señorita   tenía  un  novio,  y  que  usted,  lo  que 


quería  era  cogerle  los  cuartos. 

Anast.     Eso  dijo? 

Teresa.   Porque  le  habían  dicho  que  están  llenas  de  trampas. 

Anast.     Teresa! 

Teresa.  Señora,  yo  hablo  por  boca  de  ganso.  El  mismo  don 
Crispin,  hace  un  momento  en  este  mismo  sitio...  y  si 
usted  quiere,  yo  le  llamaré,  y  delante  de  él...  porque  yo 
no  me  muerdo  la  lengua,  y  á  mí  nadie  me  deja  por  em- 
bustera.' ,     ¡¡r;      ,;    , 

Anast.     Sigue. 

Teresa.  Pues  señor,  como  íbamos  diciendo.  Juan,  ayer,  mien- 
tras le  limpiaba  la  ropa  y  le  d&ba  betún  á  los  zapatos, 
le  sacó  la  conversación,  y  dice  que  le  dijo...  que  era 
usted  una  vieja  muy  verde.  Ur-j:^^'  iw  f-l:  ■:/  '¡     .:.j ,-, . 

Anast.     Verde.  •     '■  ■  .^;  ^ 

Teresa.  Sí  señora,  verde,  verde;  y  que  á  la  legua  se  conocía  que 
esos  dientes  eran  postizos. 

Anast.  Postizos  mis  dientes!!  ali,  deslenguado,  yo  le  haré  ver 
que  son  míos. 

Teresa.  Y  á  mí  misma  hace  un  momento... — Ya  ve  usted  que 
yo  no  iría  á  levantar  de  mi  cabeza!... — me  dijo  que  te- 
nía usted  un  ojo  de  cristal. 

Anast.     Porque  tú  se  lo  habrás  dicho. 

Teresa.  Yo,  señora!  conque  se  puso  hecho  un  toro  porque  le 
dije  que  era  una  calumnia.  Ah!  y  también  dijo  que  es- 
taba usted  tan  fresca,  porque  andaba  la  mano  de...  la 
mano  de...  válgame  Dios...  ¿cómo  dijo!!  la  mano  de... 

Anast.     Gato? 

Teresa.  Eso,  sí  señora;  la  mano  de  gato.  Qué  quiere  decir  eso, 
señora? 

Emilia.     (Por  Dios,  Teresa,  calla.) 

Teresa.  <3  poco  he  de  poder  ó  deshago  la  boda.)  (Á  Emilia.) 

Anast.  Traidor,  embustero,  calumniador;  dónde  está  ese 
hombre,  que  quiero  sicario  los  ojos.  ¡¡Decir  que  yo  me 
pinto!!! 

Teresa.  Que  usted  se  pinta?  Eso  quería  dar  á  entender  la  mano 
dp.  gato?... 
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Anast.     Eso!  El  embustero!  'm v  í;:-?'.;:;. 

lüMiLiA.    Mamá,  por  Dios! 

Teresa.  Qué  hombre  tan  calumniador,  señora!!!  Si  no  puede  ser 
bueno,  si  es  calvo... 

Las  dos.  Calvo!! 

Teresa.  Si  señora,  calvo;  gasta  peluquin. 

Emilia.  Ay,  mamá,  un  novio  con  peluca,  que  se  parecerá  mu- 
cho á  don... 

Anast.  Silencio,  niña.  Usted  hará  lo  que  yo  la  mande.  Pintar- 
me yo!  :      ,%=' 

Teresa.   Y  lo  del  ojo!  ,  j 

Emilia.    Y  los  dientes?  .^mi,  t'     ^ 

Teres4.   y  lo  de  los  cuartos?  ■  ^i'   "o 

Emilia.    Y  lo  de  la  peluca? 

Anast.  Y  lo  de  vieja  verde?  Yo  le  diré  á  ese  asesino  cuántas 
son  cinco.  En  cuanto  le  vea... 

Teresa.  Yo  que  usted,  le  arañaba.  Hétele  que  llega.  (Todo  se  ha 
perdido.)  i 


ESCENA  VI.:';;;:,;';', 

DICHAS,   Lí.   GRISPIN,  por  #l,.^ra.n.:,  ^ 


Grispin.  Buenos  dias,  amables  señoras.  Están  ustedes  buenas? 

Anast.  (Volviéndole  la  espalda.)  Buenas.  j^. 

Chispin.  Emilia  tan  famosa!  _  .  oíín'^r; 

Emilia.  Bien,  gracias.  ^ñUr\      '--/v/ 

Crispin.  (Ap.)  (Quién  dirá  que  esta  viña  tiene,  macal);  Ha  pasado 

usted  mala  noche?  (Á  Doña  Anastasia.)  -  ;.      «jf, 

Anast.  No  señor.  ;:.^.,  .í;;r ;7f)'r  ..;oi<í  -¡o'j' 

Crispin.  Tiene  usted  una  cara... í-    '^  ^    •     >       -r       ■,■,■■:> 

Anast.  Es  (^ue  no  ha  andado  todavía  la  mano  de  gato^^       ^    ,  -,  • 

Grispin.  Já...  já...  Qué  ocurrencias.  , 

Teresa.  (Ap.  á  Emilia.)  (La tempestad  está  encima.).,, 

Anast.  Porque  las  que  somos  verdes... 

Grispin.  (Pues  tú  no  tienes  nada  de  verde,  antes  por  el  contra- 
rio, estás  bien  madura.) 
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Anast.  iYo«  pintamos  y  gastamos  dientes  postizos!  según  la  opi- 
nión de  algunos  peluquines  calabazas. 

Tkresa.  (Ya  truena.)— (Esto  lo  dice  por  usted,  (ao.  á  d.  Crispin.) 

Críspin.    Por  mí?) 

Anast.  Pues  aunque  tengo  el  pequeño  defecto  del  ojo,  es  una 
cosa  leve;  y  apenas  se  conoqe,  por  consiguiente,  lo  de 
ojo  no  es  nada. 

Crispipí.  Sí,  efectivamente,  lo  del  ojo;  no...  no  sé  Jo  que  quiere 
decir. 

Teresa.    (Que  tiene  un  ojo  de  cristal.)        ..¡b  ^fO/üi — 

Grsspin.   (Aprieta.)  ,  '>i:    i  .< 

Anast.     Qué  decía  usted,  caballero?       .  ü:!    i  ^  .       ;v;   r 

Crispin.  Que  sí,  que  no  es  nada  lo  del  ÓJQ  (y  lo  llevaba  en  la 
mano.) 

Anast.      Por  consiguiente,  caballero...    , 

Teresa.     (Aráñele  usted.)  (Á  Doña  Anastasia.) 

Anast.  Aunque  me  falte  una  ventana,  esto  es  mio^  esto  es  mió 
y  esto  es  mió.  (Señala  los  dientes,  el  color  y  el  pelo.)  Mien- 
tras que  esto,  no  es  de  usted.  (Creyendo  gasta  peluca,  le 
da  an  fuerte  tirón  con  objeto  de  quitárselas.  Váse  con  Emilia^ 
puerta  izquierda.) 

Crispin.  Ay,  ay,  ay!  Señora!!  pero  se  ha  vuelto  usted  loca?  PuBg 
no  me  ha  arrancado  un  mechón  de  pelo. 

Teresa,  Es  que  es  muy  aficioq^da  á  los  calvos;  y  como  va  usted 
áser  su  yerno...        .     ,j,^  ....u.nü  y  ;.ííí»:-> 

Crispin.   No  lo  permita  Djos.    ,     ;    ,,.:,.;,  •;,  ,,"^,í;o  ,.  h 

Teresa.  Ha  resuelto,  antes  de  que  se  firmen  los  contratos,  no 
le  quede  á  usted  un  pelo  en  la  cabeza.  .     .^^^ 

Crispin.  Conque  según  eso,  trata  de  pelarme?      ,.;    .^^ 

Teresa.   Ay,  señor,  habrá  pelado  á  tantos!!! 


ESCENA    VIL 

DICHOS,  el  NOTARIO. 

NoT.         Con  permiso  de  ustedes:  soy  el  escribano. 

Crispin.   Ah,  sí,  celebro  infinito   que  haya  usted  venido  á   tan 
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buena  ocasión!  ayer  le  mandé  á  usted  que  extendiera  el 

contrato.  (Pasándose  la  mano  por  la  cabeza,  como  para    coger 
ios  cabellos  que  le  ha  arrancado,  y  dánboselos  á    Teresa,  dice.) 

Mira,  Teresa,  tira  esto  á  la  calle. 

NoT.  Y  aquí  está  extendido  en  toda  forma;  á  ver  si  está  á 
gusto  de  usted?  Qué  cantidad  aporta  la  futura  al  ma- 
trimonio? 

Crispin.  No  puedo  contestar  á  esa  pregunta  hasta  dentro  de  un 
momento:  sírvase  usted  pasar  á  esa  sala  y  esperarme. 
—Joven,  diga  usted  á  su  ama,  si  es  que  se  la  ha  pasa- 
do la  hidrofobia,  que  tenga  la  bondad  de  venir. 

Teresa.  (Me  saldré  con  mi  intento?)  (Deja  caer  la  carta  de  la  esce- 
na primera,  que  habrá  pedido  á  Emilia  en  laquinla.) 


ESCENA  VIH 


Míon  loM 


D.  GRISPIN,  después  DOÑA  ANASTASIA  y  TERESA. 

Críspin.   Calle,  una  carta!  abierta!  veamos.  «Emilia  mia.»   ¡Za- 

'    "        pato!  ((Sé  que  te  quieren  unir  á  ese  hombre  odioso,   á 

wquien  yo  mataré.))  Zambomba!  ((Mataré  antes  de  que 

'  «pueda  llamarte  suya.»  Pues  señor,  ciertos  son  los  to- 

ros!... Los  toros!  Uy  qué  idea...  me  ha  surgido  en  mi 
imaginación!  Nunca  más  á  tiempo  podía  llegar  la  tal 
carlita;  y  firma...  ((Luis.»  Pues!  el  Luisito;  me  querían 
dar  gato  por  liebre!  Yo  le  diré  á  esa  señora  del  mechón; 
cuántas  son  cinco!  Aquí  liega.  Señora  doña  Anastasia: 
muy  señora  mia  y  dueña  y  de  mi  mayor  consideración, 
tenga  usted  la  bondad  de  sentarse  y  oiríne  dos  pala- 
bras. (Se  sientan.) 

Anast.  Sea  usted  breve,  porque  me  espera  el  tocador  y  tiene 
que  andar  la  mano  de  galo. 

Crispin.  No  se  trata,  señora,  en  este  momento  de  gatos  ni  de 
perros,  sino  de  decirle  á  usted,  que  aunque  forastero  de 
fuera  de  la  corte,  sé  muy  bien  donde  me  aprieta  el  za- 
pato. Ve  usted  esto? 

Anast.      Por  este  ojo,  no  señor. 


—  n 


Crispin. 

Anast. 
Grispin. 

Anast. 

ClUSPlN. 

Anast. 

Gpispin. 

Teresa. 

Crispín. 

Tf.hesa. 

Crispin. 
Teresa. 

Crispin. 


Anast, 

Crispin. 

Anast. 

Teresa. 
Anast. 


(Pasando  á  su  izquierda    con    silla    y  todo.)    Se   me   olvidaba 

que  le  faltaba  á  usted  medio  sentido. 
(Levantáadóse.)  DesvergoDzado!  destripa-terroDes! 
Señora,  cepos  quedos,  que  aunque  voy  vestido  de  lana 
no  soy  borrego, 

Pero  sí  un  descortés  y  muy  poco  caballero,  cuando  lla- 
ma vieja  verde  á  uoa  señora  tan  respetable  «;omo  yo! 
Vieja  verde,  yo?  Está  usted  loca!        '  :  . 'Vh. 
Esto  más?  ,  ''  /■•   ^mt  ■  '^ 

Pues  es  claro,  señora,  si  dice  usted  que  yo... 
Permítame  usted,  caballero,  usted  ha  dicho... 

Yo?'     -  ■   ■  ■■-^=-        ,-:;:.-? 

Sí,  señor;  delante  de  mí  ha  dicho  usted  que  la  señora 
tiene  un  diente  postizo! 
Pero  yo!? 

Pero  usted!  también  estaba  presente  la  señorita,  que 
no  me  dejará  mentir. 

Pero,  señor,  si  yo  no...  en  íin,  bueno,  dejemos  el  dien- 
t-e  y  pasemos  á  lo  importante.  (Se  sientan.)  Acabo  de  en- 
contrarme en  el  suelo  esta  carta,  que  muestra  que  su 
niña  de  usted,  su  Emilita,  no  es  tan  alhaja  como  usted 
me  ia  había  ponderado. 

Don  Crispin!  usted  abusa  de  mi  posición!  usted  olvida 
que  soy  una  señora  viuda  de  un  intendente,  y  que  mi 
marido,  que  en  gloria  esté,  tuvo  dos  años  seguidos  la 
contrata  de  paja  y  cebada. 

Que  le  hiciera  buen  provecho.  ¿Qué  tiene  que  ver  ahora 
la  paja... 

Es  para  probarle  á  usted,  que  mi  hija,  así  como  su 
madre,  somos  y  seremos  unas  señoras,  y  que  usted 

abusa  de  nuestra  posición.  (Se  sienta  abanicándose.) 

Pues  es  claro:  con  la  señora  que  es  tan  buena  hará 
i  usted  eso!  Ir  desacreditándola  por  ahí,  diciendo  que  se 
pinta.  Aunque  estuviera  usted  ciego,  santo  varón,  para 
no  conocer  que  esos  colores,  son  naturales!! 
Todo  eso  son  pretextos,  subterfugios  que  va  usted  bus- 
cando para  volverse  atrás  de  su  palabra.  Pobre  Emilia!! 
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(Llorando.) 

Crispin.   Pero  señora,  Óigame  usted:   esta  carta  que  hace   poco- 
he  encontrado,  prueba  que  su  hija  de  usted  ama.,. 

A?i\ST.       Eso  es  mentira!  (Levantándose.) 

Teresa.  Sí,  señor,  es  mentira,  es  mentira;  mi  señorita  es  inca- 
paz de  amar  á  nadie. 
Crispin.  Hágame  usted  el  favor  de  irse  á  la  cocina  á  espumar  eí 

puchero! 
Teresa.   No  me  da  la  gana!  Quién  es  usted  para  ¡oiaudar  tan  des- 
póticamente?;?ff  r.^¡u  le  , .noiíos  ^oicb so «oíiM  ^Vhípk) 
Anast,     Teresa,  calla!  .*'    (.!,?<..    r . ..,..., .^;  ..,.<. 
Teresa.   No  callo,  no  señora;  y  si  yo  dijera  á  usted  todo  lo  que 

sé.  Este  caballero  me  ha  dado  doSjTealesJi  j¿ 
Anast.      Á  tí?  '  -,;!..  ;,-,-  ,,„,.: ^ 

Teresa.   Sí,  señora,  y  me  ha  dicho  que  soy  muy  guapa,   que  le 
gusto  mucho,  y  luego...  des...  pues, (k¡, decirme...  es- 
to... y  lo...  otro...  quiso...  quiso..,iqj^i*.,íi(,.,  iso  abra- 
zarme... (Rompe  á  u^rar.)  .lOáScí  fOT^i    ,,:ri'A,(- 
Crispin.   Embustera!  yo...     rj  ; ;                •.  .rf..r».;>q  y  r^»  ^ 
Anast.     Seductor!  eso  es  lo  que  usted  quería,  engañar  á  mi  hi- 
ja, seducirnos  á  las  tres.  Ay!...  ay... 
Crispin.   Vamos,  es  necesario  dejarlas  ó  matarlas.      .¡^ 
Anast.     Matarnos,  también  asesino! — Hija,  Enjíliaf^,,^ , 
Teresa.   Señorita.                                        mü  y()?  ujj 

ESCENA  IX.  .li  fih^-úiioo 

DICHOS,  EMILIA   por  la  izquierda Jij^üq  iií 

Emilia.    Qué  voces,  mamá! 

Anast.     Este  caballero,  que  sélo  ha  querido  engañarnos,  que  te 

'^  '  '  desprecia,  que  dice  que  tú...  que...  yo...  que  la  dio  dos 
reales...  y...  que...  si  á  punto  fijo  no  sé  nada  to- 
davía. 

Crispin.  Ni  nos  entenderemos  nunca,  porque  ésto  es  una  torre 
de  Babel,  ó  una  ollía  de  grillos. 

Emilia.     Pero  yo,  qué? 
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Cbtspití.  Señorita;  hágame  usted  el  favor  de  escuchar,  Su  mamá 

de  usted... 
Anaít.     Qué  tiene  usted  que  decir  de  su  madre?...  - 
Crispin.   Calle  usted  y  déjeme  hablar;  su  mamá  de  usted  no  ve 

claro  en  este  asunto... 
Anasf.     Eso  es  una  pulla!  eso  es  decirme,  que  porque  tengo  un 

ojo  seco... 
Crispin.   Señora,  por  toda  la  corte  celestial,  óigame  usted. 
Teresa.   (Me  parece  que  esta  es  la  ocp.sion  más  oportuna  para 

que  suba  don  Luis,  está  en  la  esquina;  conque  le  haré 

una  seña.)  (Se    arrima  al  balcón  y  hate  s»iñas  con  un   pañuelo 
sin  que  los  demás  lo  noten.)  ¡''ViViV  .  ;    f  ,'     - 

Emhi\.     Por  Dios,  Teresa.  ;    '    ;  Mí  ;■ 

Teresa.  Fuera  miedo,  señorita,  el  que  no  se  embarca,  no  pasa 
la  mar.) 

Crispin.  Sí  señora;  su  hija  de  usted  ama  en  secreto  á  un  doa 
Luis,  que  la  escribe  cartas  como  la  presente. 

Anast.     Pero  está  usted  cierto? 

Crispin.  Mire  usted  si  io  estoy,  que  tengo  esta,  léala  usted  y 
verá  cómo  tengo  razón. 

Emilia.     (Ay,  la  carta  de  Luis,  qué  has  hecho,  Teresa! 

Teresa.   Hacer  á  usted  feliz  para  toda  la  vida.) 

Anast.     Será' posible  que  mi  hija  Emilia... 

Emilia.     Mamá! 

Crispin.  (No  le  diga  usted  nada,  no  la  regañe;  si  ellos  se  quie- 
ren, qué  debe  usted  hacer  sino  casarlos.)  (Á  Doña  Anas- 
tasia.) .,';■■  •■ .  •"!(}!. 

Emilia.     Qué  quiere  usted,  mamá.       .'¡.i-o  .<i  .■   .jy 

Anast.     Pícara,  mala  hija,    ^j  fcí'i  'Aí.;4'í'1;-  baléüí  íívbV    .^/'i-íííü.í 

Crispin.    Silencio,  señora.    ' >'í'r:n  ^:::•    íí;  .rtn  hv.   -V  idj 

•  íifiíi  Íf3  &b   OJIRtTI    f  ' 

•■ ""-■ ■■  escena  X. 

[.    ,  ;     DICHOS,   D.   LUIS,   por  el,  foro.     .,.,.. 

LiHS         Señora!  señorita!  Caballero! 

Emilia.     Luis! 

Ana.st.     Cómo!  Tiene   usted  valor  de  presentarse  en  mi  casa, 


-24  — 


Luis. 

Anast. 
Emilia. 
Crispin. 
Anast. 


Crispin. 
Anast. 


Crispin. 
Luis. 


Anast. 
Crispin. 

Luis. 


Crispin. 

Teresa. 
Crispin. 
Luis, 


Teres> 


Anast. 


después  de  su  conducta!  Eogreir  á  la  niña!  liaciéndoia 
que  desobedezca  mis  órdenes... 

Yo,  señora,  pasaba  por  aquí,  casualmente,  y  lie  subido 
á  saber  de  su  salud, 

Pues  estoy  buena:  ya  puede  usted  marcharso... 
Mamá! 

Señora,  tenga  usted  otros  modos  con  ese  caballero. 
Oiga  usted!  Yo  tengo  los  modos  que  me  da  la  gana,  á 
mí  no  me  enseña  nadie  educación,  pues  soy  toda  una 
señora.  ;.  hó  í<,.;.,  ,^jí,j  í.^ü;  míí;^  '^U|>       ^ 

Ya  se  conoce.      v-.!r  r  -  •  í:,í.ir;.o  s-;W,(:üO"    ;,:; 
Y  si  viviera  mi  difunto,  puede  que  áe  un  puñetazo  le 
hubiera  deshecho  á  usted  las  muecas ;,poxque  era  muy 
bruto  en  ocasiones.  i  ^   <>f>^i:í!  ivr  ;  " 

Ya  me  hago  cargo! 

Caballero,  extraño  mucho  que  se  entrometa  en  los 
asuntos  de  esta  señora,  y  si  á  falta  ds  su  marido,  que 
era  un  caballero... 

Como  que  tuvo  dos  años  la  contrata  de  la  paja,  y... 
Señora,  haga  usted  el  favor  de  no  echarnos  más  paja  ni 
cebada.. 

Pues  como  decía!  si  alguno  ofendiese  á  esta  señora  ó 
la  faltase  alrespeto  debido  á  sudase,  en  mí  tendría  un 
defensor  que  sacase  la  cara  por  ella,  aquí  y  en  todas 
partes.  Sépaio  usted. 

Otro  majadero!  conque  estoy  abogando  por  usted,  y 
ahora  se  estrella  conmigo... 
(Ap.  á  D.  Crispin.)  (SÍ  cs  un  desagradecído.)         ; ,;: 
Vaya  usted  á  fregar  los  platos.  .  • 

Yo  no  necesitíí  que  nadie  abogue  por  mi  causa.  Y  aun 
cuando  esta  señora  me  negase  la  mano  de  su  hija,  no 
por  eso  sería  menor  el  Qiii?iño  y  el  respeto  que  me  me- 
rece. 

Qué  respetuoso  y  cómo  se  conoce  que  la  quiere  á  us- 
ted. Este  no  será  capaz  de  decir  que  gasta  usted  al- 
mohadillas en  el  corsé! 
F.so  ha  osado  usted  decir? 
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Crispin.     Yo!...  Yo?... 

Teresa.    Sí,  señora,  sí,  señora;  delante  de  mí  y  de  ía  Señorita... 
Crispin.    Fregona! 

Teresa.  Oiga  usted,  conmigo  no  tiene  que  propasarse,  que  no 
porque  esté  sirviendo,  se  vaya  á  figurar  que  soy  una 
cualisquiera,  que  soy  hija  de  padres  muy  honraos.  Qué 
pensaba  ueted? — Yo  soy  hermana  de  leche  de  doña 
Emilia,  y  soy  toda  una  señora!!  Qué  sabía  usté  figu- 
rao?.. 
Grispin.  Pero  están  ustedes  locos? 
Anast.     Aquí  no  hay  mas  loco  que  usted,  pues  el  hombre  que 

falta  hasta  el  punto  de  Ihm&r  verde  á  una  señora... 
Grispin.   Por  los  clavos...  de  una  puerta  cochera!  qué  verde  es 

ese  ni  qué  encarnado! 
Anast.     Lo  mismo  que  decir  que  mi  hija  andaba  en  amoríos 

con  este  joven... 
Críspin.   Y  si  fuese  con  él  solo... 
Anast.     Cómo!  ,: ;-.; 

Luis.        Caballero!  .  >f^'^*í'  '^ü  "'  •'^"  .d'^nvi^rraii  .i^ 

Emilia.    Qué  dice  usted?"    '  '■    "  '"•'    --  ■  '■  '  ' 

Crispin.   Lo  que  digo.  Eso!  Creía  usted  eramos  solos  nosotros? 
Eh!  Pues  no,  señor;  anda  también  á  la  usmá  uno  de  los 

de  ran,  Caplan,  tran,  tran!  (Tocando  el  tambor  é  imitando 
con  el  brazo  la  acción  que  llevan  los  tambores  mayores  cuando 
marchan.) 

Luis.  No  le  entiendo  á  usted.  '  ■''"  '*" 

Anast.  Está  usted  loco  de  veras? 

Teresa.  Por  menos  motivos  hay  muchos  en  Leganés. 

CuispiN.  Conque  no  me  entienden  ustedes?  Ni  usted  tampoco, 

señorita? 

Emilia.  Noseñor.   '     ;■;•  :í- ■:  ,■;; 

GuisiMN.  Vamos,  que  sí!  usted  me  entenderá! 

Emilia.  En  vano  lo  procuro. 

Luis.  Yo  le  exijo  á  usted  que  hable  claro  y  sin  evasivas. 

Emilia.  Yo  le  ruego  á  usted  lo  mismo. 
Anast.      Y  yo! 
Teresa.     Y  yo! 

3 


Gr,.p,„.   Bueno;  una  vez  que  ustedes  me  lo  piden,  dire  que  ade- 
mas de  nosotros,  liace  eloso  á  Emilita 
Todos.     Quién?  ,  " .  ..; .  , 

Grispin.   Un  tambor  mayor  de  cabajlemlj^oiiül^ió    "iLi.í 

Grispin.  Digo,  no!  de  iníantq^Í3|;.,o.  .l/p  ....w^^U.. 
Teresa.  Py,  qué  menUra!?  vo*  or-^^beíei;  «á.«uaQ 
^MiLu.    Mamá!     .  V    .      ..-.^..   •.    .iíimíí 

Anast.      Impostor,  infame!  (Yendo  á  él.)  \,^^ 

Grispín.   Qué  es  eso?  quiere  usted  arrancarme  otro  meci.on'^ 
LUIS.        Caballero,  salgamos;  ese  insulto  es  demasiado  grave   v 
no  puedo  tolerar  que  se  ultraje  de  ese  modo  a  dos  4- 
noras.  üno- solo  de  los  dos  ha  de  volver  con  vid  a      ' "  ' 
Anast.      Pruebas,  pruebas  quiero.         ,■.,  . 
Emilia.    Caballero,  le  perdono  á  usted  ese  insulto  porque    no 

hay  duda,  está  usted  realmente  loco. 
Anast.     Pruebas,  pruebas,  calumniador. 
Grispin.    Voy  ádárselas  á  usted.  ?so  me  saque  usted  ios  o,os.  Es 

ta  muchacha  me  lo  ha  dicho. 
Teresa.   Yo? (Santiguándose.)  Ay,  qué  modo  de  mentir.  Si  fué  us- 
ted el  que  me  lo  dijo  á  mí,  santo  varón ! 
Grispin.    Yo?  ,. 

Teresa.    Usted.  sí?„^^^.  .^,  v^,„    ^^,,    ,,,!,,,,    _,^_,l, 
Grispin.    Si  será  verdad  que  me  he  vuelto  loco? 
Emilia.    Caballero,  desde  este  momento  declaro  que  no  obede- 
ceré á  mi  madre  en  lo  de  enlazarme  con  usted. 
Luis.        (Bendita  sea  tu  boca.) 

Anast.     Ni  yo  obligaré  á  mi  hija  á  que  se  case  can  un  hombro 
que  se  ha  escapado  de  los  Orates,  y  la  dejo  en  libertad 
para  que  disponga  de  su  mano. 
Emilia  y  Luís.  (Arrodillándose.)  Ah,  señora,  qué  feliz  soy. 
Grispin.    Y  yo  me  vuelvo  á  mi  pueblo  ahora  mismo,  porque  si  no 
creo  me  llevarán  á  Zaragoza. 
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ESCENA  ULTIMA,,,, 

DICHOS,  el  ESCRIBANO. 

Notario.  Y  yo,  señores,  mo  hacen  ustedes  el  favor  de  expücnr 
qué  hago  yo  en  ese  cuarto  hace  dos  horas?  ' 

Luis.  En  este  mismo  instante  va  usted  á  extender  iiri  nuevjp 
contrato.  '  '       "'I 

Notario.  Qué  cantidad  aporta  la  futura  al  matrifiíotíío?"*  ; 

Luis.        Va  usted  á  saberlo.  '  "^  '  ^^    "'"'-<, 

Crispin.   Saben  ustedes  Que  sospecho  una  cosa?^  ...ínmAt^. 

ToDO^.       El  qué?  '  .=.....ío.u.íct..^k;.-^ 

Crispin.    Que  todos  estos -líos  y   trapisondas'hari^si\id  movidos 

por  esta  infame. 
Teresa.   Ahora  lo  sospecha  usted?  pues  debiera  haberlo  sospe- 
chado hace  ya  mucho  rato. 

El  autor  de  esta  pieza 
me  ha  encomendado 
que  les  pregunte  á  ustedes 
si  es  que  ha  gustado. 
Y  yo  obediente, 
lo  que  ustedes  me  digan 
le  haré  presente. 


FIN    DEL    JUGUETE 


OBRAS   DEL  MISMO    AUTOR. 

.oyiAHlHDc'A  .    ,€iMiJU.i 

Disfraces,  síjstos  y  enredos.  .J^^^^'^^o^di,  e^ut,  acto. 

Tres   PIES  AL  GATO........... ,..,,., ^,  Prob^rWa  ep  «h  acto. 

El   padre   del   hijo   de    mi   mujer.  ....  p-.eza  en  un  acto. 

Un   día    de  azares.,  . i  .  Comedi.  en  un  acto. 

María!   ó  la   emparedada Prama  en  cinco  acUs. 

Para    mentir...    las   mujeres.........  juguete  en  un  acto. 

El  castillo  de  los  siete  BIRLÁNGANOS..  Original  de  cinco  in-enios. 

El   loco,  PQI»,  fuerza juguete  en  «o  acto. 
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